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PRÓLOGO 

 

El año del Héroe Renacido (1463 CV) 

 

Ravel Xorlarrin entró muy seguro de sí en la sala de audiencias de su madre, con sus ropajes de color púrpura agitándose en torno a sus ruidosas botas de caña alta. Todos los presentes sabían que podía caminar en absoluto silencio, ya que sus botas, al igual que las de la mayor parte de los nobles drows, llevaban incorporada esa característica mágica bastante común. Se había echado hacia atrás la negra capucha de su capa para que su cabellera blanca flotase en pos de él, llamando aún más la atención sobre su persona. Al fin y al cabo, éste era su momento de gloria. 

A la izquierda del salón, su hermano mayor y padre, Brack’thal el Primogénito, le lanzó una mirada airada, cosa nada extraña, ya que Ravel, mucho más joven que él, se había impuesto como el más poderoso de los hijos de Xorlarrin. A Brack’thal le había correspondido otrora ese alto honor como poderoso mago, que era a quien la Madre Matrona Zeerith tenía en muy alta estima. Pero eso había sido antes de la Plaga de los Conjuros, durante la cual Brack’thal había sufrido terriblemente acabando con sus poderes muy mermados. 

Por esa misma época, el patrón de la Casa, de infausto nombre, Horoodissomoth, se había vuelto totalmente loco y se había consumido en una bola de fuego retardado que sin querer había guardado en el bolsillo de su chaleco. 

Fue así que Zeerith extrajo la simiente del semicomatoso Brack’thal y produjo a Ravel, quien fue al mismo tiempo su hermano y su hijo. 

Cada vez que Ravel saludaba a Brack’thal como «hermano y padre mío», el mago mayor echaba fuego por los ojos y el más joven respondía con una sonrisa de oreja a oreja, ya que Brack’thal no podía hacer nada contra él. En combate personal, Ravel era capaz de aniquilarlo, ambos lo sabían, y aunque acababa de egresar de Sorcere, la academia de magia de los drows, Ravel ya había organizado una red de espías y un equipo de apoyo tan potentes como Brack’thal jamás se habría atrevido a soñar. Siguiendo la tendencia de los usuarios de magia más jóvenes de la Casa Xorlarrin, Ravel ni siquiera se daba el nombre de mago, cosa que tampoco hacían ni la Madre Matrona Zeerith ni los demás. En la Casa Xorlarrin, a los poderosos tejedores de poderes arcanos como Ravel se los consideraba ahora «hiladores de conjuros», y la verdad, habían confeccionado los componentes materiales y semánticos de sus conjuros de tal modo que la formulación se parecía más a la danza de una araña que al tradicional movimiento ondulante de los dedos de los magos anteriores a la Plaga. 

Al echar una mirada hacia la derecha del salón, Ravel reparó en el maestro de armas de la Casa, Jearth, un conmovedor recordatorio de su vasta y creciente red de influencia. Jearth era el aliado más próximo de Ravel, y aunque la Casa Xorlarrin era ampliamente conocida por sus muchos usuarios de magia, a Jearth Xorlarrin se le tenía por uno de los más poderosos maestros de armas de Menzoberranzan. 

Desde el día mismo de su nacimiento, a Ravel todo se le había puesto de cara. Y así seguía siendo. Había sido el propio Ravel quien había descubierto el trabajo de Gromph Baenre sobre la gema de la calavera mágica. Ravel se había atrevido a espiar por encima del hombro del poderoso archimago de Menzoberranzan corriendo un riesgo nada desdeñable, ya que la familia de Gromph ocupaba la máxima jerarquía en la ciudad de los drows. También había explorado la magia interna de dicha gema en la que se había topado con un espíritu desencarnado, un lich, y de esa criatura el hilador de conjuros había obtenido cierta información realmente sorprendente. 

Al parecer, la Madre Matrona Zeerith también había considerado que los relatos eran interesantes. 

—Bien hallada, Madre Matrona —saludó Ravel, apartando apenas sus ojos de los de ella. De haber estado Zeerith enfadada con él, esa atrevida violación de la etiqueta habría acabado con él azotado con el látigo de serpientes—. ¿Has solicitado mi presencia? 

—La he exigido —corrigió cortante la Madre Matrona Zeerith—. Hemos determinado que el cataclismo que golpeó el mundo de la superficie fue obra de un primordial. El vómito de una bestia de fuego fue la causa de la catástrofe. 

Con la cabeza inclinada, Ravel sonrió de oreja a oreja. Él ya se lo había dicho porque el lich de la gema en forma de calavera se lo había contado antes a él. 

—Hemos determinado que este primordial reside en la antigua patria Delzoun de Gauntlgrym —prosiguió Zeerith. 

—¿Lo habéis encontrado? —preguntó Ravel sin que le diera tiempo a impedir que las palabras salieran de su boca. Casi de inmediato se mordió los labios y bajó la cabeza, pero no sin antes notar los respingos de sus muchas hermanas malvadas, una de las cuales incluso había echado mano a su látigo de cabezas de serpientes. Su aliado Jearth también dio un respingo y se mordió los labios, previendo sin duda que a Ravel le caería encima un castigo brutal. 

Para sorpresa de todos, sin embargo, la Madre Matrona Zeerith dejó pasar la cosa sin castigo, sin mencionarla siquiera. 

—Mírame —le ordenó, y Ravel obedeció. 

—Ruego tu perdón, Madre Matr… 

Zeerith le impuso silencio con un gesto. 

—No sabemos cómo se va a este lugar, Gauntlgrym —admitió—, pero sabemos en qué región está. Te estamos agradecidas por tu espíritu emprendedor y por tu astucia. No es poca cosa obtener esa información delante de las mismísimas narices de ese miserable de Gromph y de su condenada familia que se consideran superiores a todos los demás menzoberranios. 

A pesar de toda su bravuconería, Ravel casi no podía creer tanta dulzura y apenas se atrevía a respirar. 

—Tenemos que encontrarlo —dijo Zeerith—. Debemos determinar si este lugar, con su fuente de poder, se adecua a nuestros designios. La Casa Xorlarrin lleva demasiado tiempo trabajando denodadamente bajo el peso asfixiante de la Casa Baenre y de las demás. Nos han privado demasiado tiempo de la posición de liderazgo que nos corresponde, del favor supremo de Lloth. Fuimos los primeros en emerger de la Plaga de los Conjuros, los primeros en aprender la nueva forma de tejer energías mágicas para gloria de la Reina Araña. 

Ravel asentía a cada palabra porque las atrevidas declaraciones de la Matrona Zeerith no eran ningún secreto para los nobles de la Casa Xorlarrin. Llevaban tiempo buscando una forma de salir de Menzoberranzan, dándole vueltas a la idea de fundar una ciudad drow independiente. Al parecer era una perspectiva sobrecogedora, ya que seguramente llevaría aparejada la venganza de la poderosa Casa Baenre y de las otras casas aliadas, como Barrison Del’Armgo. 

Pero si la Casa Xorlarrin encontraba una fortaleza como esa Gauntlgrym, y una fuente de energía tan imponente como un primordial, tal vez pudieran realizar sus sueños. 

—Tú dirigirás la expedición —dijo Zeerith—. Tendrás a tu disposición todos los recursos de la Casa Xorlarrin. 

El sonoro suspiro de Brack’thal desde el lateral del salón hizo que muchas cabezas se volvieran en esa dirección. 

—¿Algún problema, Primogénito? —le preguntó Zeerith. 

—Primogénito… —se atrevió a repetir, como si el hecho de que fuera él y no Ravel el que ostentara ese título fuera un problema lo suficientemente obvio como para que todos repararan en él. 

Zeerith miró a sus hijas y asintió, y al unísono, las cinco hermanas Xorlarrin echaron mano de sus látigos mágicos de varias cabezas, arteros instrumentos mágicos, cuyas colas eran serpientes vivas dispuestas a morder. 

Brack’thal el Primogénito respondió con un gruñido. 

—¡Matrona, no lo hagas! Si permites las faltas de Ravel, también debes… 

Se calló y dio un paso atrás, o lo intentó, porque todos los drows que lo rodeaban lo sujetaron con fuerza, y cuando las hermanas se acercaron, precedidas por sus sirvientes varones dispuestos a defenderlas, Brack’thal fue arrojado hacia ellos. Los sirvientes lo arrastraron fuera del salón hacia una habitación lateral que muchos varones de la Casa conocían de sobra. 

—Todos los recursos —le dijo Zeerith a Ravel una vez más, y todo sin alzar el tono de su voz ni pestañear siquiera cuando empezaron en la antesala los latigazos seguidos de los gritos de agonía de Brack’thal. 

—¿Incluido el maestro de armas? —se atrevió a preguntar Ravel mientras también él fingía que los gritos de su hermano no tenían nada de insólito ni de perturbador. 

—Por supuesto. ¿Acaso Jearth no tomó parte en vuestro engaño a Gromph Baenre? 

Era la respuesta que quería oír, por supuesto, pero Ravel apenas sonrió. Se volvió a mirar al maestro de armas, que pareció encogerse un poco y lo miró a su vez con frialdad. ¡Era cierto que Jearth lo había ayudado, pero de una manera encubierta… sólo de una manera encubierta! Jearth se lo había advertido desde el principio. Le había dicho que no quería que su nombre se asociase con ningún engaño relacionado con Gromph Baenre, y ahora la Madre Matrona Zeerith lo había dicho abiertamente ante la Corte de Nobles de la Casa. 

La Casa Xorlarrin era la más mágica desde un punto de vista arcano y no divino de todas las de Menzoberranzan. Xorlarrin era la casa que más estudiantes enviaba a Sorcere, incluso más que la Casa Baenre, multiplicando por mucho el número de las demás casas. Y el maestro de Sorcere era el archimago de Menzoberranzan, Gromph Baenre. 

Nadie, ni Ravel, ni Jearth y ni siquiera la Madre Matrona Zeerith, tenía dudas de que Gromph Baenre tuviese espías dentro de la Casa Xorlarrin. Para Ravel esto no tenía demasiada importancia. Había sido uno de los alumnos favoritos de Gromph y seguramente el archimago no tomaría represalias contra él por una transgresión tan tonta como un poco de espionaje. 

Pero Jearth era un guerrero, no un mago, y era muy probable que el implacable Gromph no mostrara esa deferencia con un espadachín. 

—También llevarás a Brack’thal —le indicó Zeerith. 

—¿Como mi subordinado? —Ravel acompañó la pregunta con una sonrisa malévola. 

—Y de tus hermanas, sólo Saribel y Berellip estarán dispuestas para el viaje —explicó Zeerith. 

Ravel tuvo un gesto de disgusto, pero se apresuró a disimularlo. Saribel era la más joven, la más débil y, en su opinión, la menos lista de las sacerdotisas de la Casa, y Berellip, aunque mayor y más poderosa, a menudo lo miraba con abierto desdén y no ocultaba su disgusto por el hecho de que la Casa Xorlarrin colocase a varones en puestos de tanto prestigio entre los nobles. Devota fanática de Lloth, Berellip miraba con indiferencia, en el mejor de los casos, a los hiladores de conjuros arcanos, y en algunos casos había planteado amenazas manifiestas contra el advenedizo Ravel. 

—¿Tienes algo que oponer? —preguntó Zeerith y dio la casualidad de que en ese momento Brack’thal lanzó su grito más doliente. 

Ravel tragó saliva. 

—Dominar a un primordial… —dijo meneando la cabeza y dejando la frase en un suspenso ominoso—. ¿Se ha hecho alguna vez? 

—Tal vez fuera mejor redirigir sus poderes —dijo Zeerith—. Tú ya sabes lo que necesitamos. 

Ravel se tragó su siguiente argumento y sopesó muy bien sus palabras. ¿Qué era realmente lo que necesitaba la Casa Xorlarrin? 

Sobre todo espacio, a su entender. Si conseguían establecer un principio de ciudad en esta antigua tierra enana y contaban con tiempo suficiente para instaurar sus considerables guardas mágicas, tal vez las demás casas de Menzoberranzan se lo pensarían muy bien antes de atacarlos. 

Si esta nueva ciudad drow conseguía abrir vías para expandir el comercio o sirviera como puesto de disuasión para posibles excursiones contra la Antípoda Oscura por parte de los malditos habitantes de la superficie, ¿no representaría eso una bendición para Menzoberranzan? 

—Jamás ha sido reemplazada Ched Nasad —se atrevió a afirmar Ravel en referencia a la antigua ciudad hermana de Menzoberranzan, una maravilla de puentes y elevados arcos que había quedado destruida en la Guerra de la Reina Araña hacía ya más de un siglo. 

—Berellip te pondrá al tanto de tu presupuesto para mercenarios —dijo Zeerith, despidiéndolo con un gesto—. Reúne a tu equipo y ponte en marcha. 

Ravel respondió con una reverencia y se volvió a tiempo para ver a Brack’thal que entraba tambaleándose en el salón de audiencias, con la camisa ensangrentada y hecha trizas, los dientes apretados y los ojos saltones por efecto del doloroso veneno de los látigos con cabeza de serpiente. A pesar de la evidente lucha que se libraba en su interior, el Primogénito se las arregló para controlar sus músculos faciales y dedicar a Ravel una mirada cargada de odio. 

Por un momento Ravel pensó en oponerse a la decisión de Zeerith de que llevase a su hermano consigo, pero lo dejó pasar. Al fin y al cabo, Brack’thal no podía derrotarlo en combate singular, y ambos lo sabían. Brack’thal personalmente no intentaría nada contra él, y puesto que a Ravel se le había otorgado el poder de determinar la composición de la fuerza expedicionaria, se aseguraría de que ninguno de los partidarios de Brack’thal estuviera incluido en ella. 

Tampoco podía decirse que el mago caído en desgracia tuviera muchos partidarios. 

 

—No son pillos —empezó a decir Ravel, pero Jearth lo hizo callar alzando una mano. 

¡En silencio!, insistió el maestro de armas articulando las palabras con los dedos mediante el uso de la intrincada lengua de signos de los drows. Mientras lo hacía, Jearth alzaba un poco su capote con la otra mano para que no se viera la evolución de sus dedos, formando lo que los drows solían denominar el «cono visual de silencio». 

Ravel echó una mirada en derredor y replegó un poco una mano para que quedara protegida entre sus voluminosas vestiduras. 

No son pillos de la calle, transmitió con los dedos. 

Muchos lo son. 

No todos. Reconozco a un soldado de la Casa Baenre. ¡Nada menos que el asistente de su maestro de armas! 

Muchos son plebeyos de casas menores. 

Pero acompañan a un Baenre, insistió Ravel. 

Por lo menos tres según mi último recuento, indicó Jearth. 

Ravel retrocedió con una expresión horrorizada en sus bellas facciones oscuras. 

¿Creíste en algún momento que podríamos reunir una fuerza de casi cien diestros drows y salir de Menzoberranzan sin atraer la atención de los Baenre? ¿De ninguna de las grandes casas?, inquirió Jearth, que accionaba la mano a tal velocidad que se desdibujaba en el aire y hacía que Ravel a duras penas pudiera seguirlo. 

Esto no va a gustarle nada a la Madre Matrona Zeerith. 

Ella lo entenderá, dijo Jearth. Sabe muy bien que los Baenre y los Barrison Del’Armgo tienen ojos en todas partes. Sabe que invité a Tiago Baenre, que es primer asistente de Andzrel Baenre, maestro de armas de la Primera Casa. 

Ravel le echó una mirada de desconfianza. 

Tiago es amigo, explicó Jearth. 

¿Desleal con los Baenre? 

Lo dudo, admitió Jearth. Nuestro plan depende totalmente de que consigamos dominar rápidamente la energía de Gauntlgrym, de que las demás casas consideren que nuestra ciudad en ciernes es una ventaja y no un rival, o al menos de que les parezca que no vale la pena ir a por nosotros. En ese sentido, Tiago será leal a su Casa y útil para nosotros si lo conseguimos. 

Es conveniente que abraces a Tiago cuando nos hayamos alejado, añadió Jearth. Concédele un puesto de liderazgo en nuestra expedición. Eso nos dará más tiempo antes de agotar la paciencia de la Casa Baenre. 

Mantén cerca a tus enemigos, articularon los dedos de Ravel. 

—Posibles enemigos —respondió Jearth de viva voz—. Y sólo si ese potencial no se hace realidad, triunfará la Casa Xorlarrin. 

¿Pones en duda el poder de la Madre Matrona Zeerith y de la Casa Xorlarrin?, le replicó Ravel con indignación. 

Conozco el poder de Baenre. 

Ravel se dispuso a rebatirlo, pero no llegó muy lejos. Sus dedos apenas formaron una palabra. Se había formado bajo la tutela de Gromph Baenre. A menudo había acompañado a Gromph a los aposentos privados del archimago, dentro del recinto de la Primera Casa de Menzoberranzan. Ravel era un orgulloso noble Xorlarrin, pero hasta la ceguera impuesta por la lealtad tenía sus límites. 

Se dio cuenta de que no podía rebatir las palabras de Jearth; en un enfrentamiento, la Casa Baenre podía acabar con ellos. 

—¿Te gustaría que te presentara a Tiago Baenre? —preguntó Jearth en voz alta. 

Ravel le sonrió, un signo evidente de rendición, y asintió. 

 

Joven, apuesto y dando muestras de gran seguridad, Tiago Baenre conducía a su lagarto siguiendo la pared de un corredor de la Antípoda Oscura. Incluso con su montura perpendicular al suelo, el ágil Tiago se veía cómodo, con sus músculos tensos que lo mantenían erguido y bien colocado. No encabezaba la marcha de un centenar de drows, el doble de tropas de choque goblin y una veintena de driders. No, Ravel había enviado a dos veintenas de goblins por delante para asegurarse de que el camino estaba despejado de monstruos, pero a medida que iban pasando las leguas, todos tenían claro que era Tiago el que marcaba el ritmo de la marcha. 

Byok, su lagarto subterráneo de patas pringosas, era un campeón, criado para dar velocidad y resistencia y, según se rumoreaba, con ciertas mejoras mágicas. 

Se cree superior a nosotros, le transmitió Ravel a Jearth en un momento. 

Es un Baenre, respondió Jearth con un encogimiento de hombros, como si eso lo explicara todo, porque así era en realidad. 

El golpeteo del exoesqueleto contra el suelo atrajo la atención de ambos, y Ravel refrenó a su propia montura y se volvió de lado para saludar al recién llegado. 

—Un goblin apuñaló a mi consorte, Flavvar —dijo la criatura mitad araña gigante, mitad drow. Su voz poseía un timbre que tenía tanto de insecto como del melodioso sonido de una voz drow. En un tiempo, esta criatura había sido un drow, pero se había enemistado con las sacerdotisas de Lloth. Mucho se había enemistado, evidentemente, porque lo habían transformado en esta abominación. 

—Llevado por el miedo, sin duda —dijo Jearth—. ¿Es que ella se le subió encima? 

El drider, Yerrininae, miró al maestro de armas con gesto ceñudo, pero Jearth se limitó a sonreír y a apartar la vista. 

—¿Le hizo daño el goblin? —preguntó Ravel. 

—La asustó. También a mí me asustó, y respondí. 

—¿Respondiste? —preguntó Ravel desconfiado. 

—Le arrojó su tridente al goblin —conjeturó Jearth, y cuando Ravel miró a Yerrininae, vio que el drider hinchaba el pecho orgulloso y no se molestaba en negar los hechos. 

—Pensamos servir al necio para la cena —explicó el drider volviéndose a mirar a Ravel—. Solicito que aminoremos la marcha, ya que nos gustaría consumirlo antes de que se pierda gran parte de sus jugos. 

—¿Has matado al goblin? 

—Todavía no. Preferimos consumir criaturas vivas. 

Ravel hizo bien en ocultar su disgusto. Odiaba a los driders, cómo no. Todos ellos eran bestias repugnantes, pero comprendía su valor. Si los doscientos goblins buscaban venganza y atacaban a los driders en pleno, éstos, siendo como eran sólo veinte, podrían acabar con los goblins sin dificultad. 

—¿Tendríais la delicadeza de hacerlo fuera de la vista de sus compañeros goblins? —preguntó el hilador de conjuros. 

—Sería un mensaje más efectivo si… 

—Fuera de su vista —insistió Ravel. 

Yerrininae se lo quedó mirando unos instantes, como tomándole la medida (Ravel supo que él y sus compañeros drows estarían sometidos a un escrutinio constante por parte de esa banda de peligrosos aliados), pero a continuación asintió y se alejó metiendo mucho ruido. 

¿Por qué los has traído?, inquirió Jearth por señas en cuanto Yerrininae se puso en marcha. 

Es un camino largo y peligroso y acaba en un complejo que sin duda está defendido, respondió Ravel, retorciendo las manos y los dedos con animados movimientos. Apenas nos separan dos días de Menzoberranzan y ya avanzamos más lentamente por miedo a encontrarnos una pelea en cada recodo del camino. ¿Tienes dudas sobre la pericia en combate de Yerrininae y su banda? 

No pongo en duda la pericia de una banda de demonios, le hizo saber Jearth con su lengua de signos. Y serían mucho más fáciles de controlar y mucho menos proclives a asesinarnos. 

Ravel sonrió y negó con la cabeza, seguro de que no llegarían a eso. Su relación con Yerrininae venía de antiguo, de sus primeros días en Sorcere. El drider, bajo las órdenes de Gromph —y nadie, ni drider ni drow, se atrevía a desobedecer a Gromph— había trabajado con Ravel en algunas de sus primeras expediciones, protegiendo al joven hilador de conjuros en sus incursiones por la Antípoda Oscura más allá de Menzoberranzan en busca de cierta hierba o cristal encantado. 

Yerrininae y Ravel tenían un viejo acuerdo. El drider no haría nada contra él. Además, la Madre Matrona Zeerith había endulzado la recompensa para Yerrininae dando a entender que si esta expedición daba sus frutos, si la Casa Xorlarrin conseguía asentar una ciudad en la patria enana de Gauntlgrym, otorgaría a los driders una Casa propia, con todas las ventajas concedidas a los drows, y con Flavvar, la consorte de Yerrininae, como matrona. Tal vez desde esa posición podrían recuperar su prestigio ante lady Lloth. 

—Y quién sabe lo que podría suceder a partir de ahí con la diosa del caos —había sugerido Zeerith, dando a entender sin demasiada sutileza que tal vez podría volverse atrás la maldición del drider. Tal vez Yerrininae y su banda pudieran recuperar otra vez la forma de elfos oscuros. 

No, Ravel no temía que los driders se volvieran contra él, no teniendo por delante la posibilidad de semejante recompensa. 

 

El viejo mago dejó la pluma y ladeó la cabeza para poder ver la puerta de su aposento. Sólo hacía algunas horas que había vuelto a Casa Baenre en busca de un refugio tranquilo donde elaborar algunas teorías en torno a un conjuro especialmente efectivo que había visto en Sorcere. Explícitamente le había pedido a la Madre Matrona Quenthel algo de privacidad y ella, por supuesto, se la había concedido. 

Puede que Gromph fuera un simple varón, el Primogénito de la Casa, pero nadie, ni siquiera Quenthel, se atrevería con él. Gromph había sido uno de los pilares de la Casa Baenre más allá de donde alcanzaban los recuerdos de ningún Baenre viviente, noble o plebeyo. Gromph, hijo primogénito de la más grande Madre Matrona Baenre, Yvonnel la Eterna, llevaba siglos como archimago de la ciudad. Había capeado la Plaga de los Conjuros e incluso se había vuelto más fuerte en las décadas transcurridas desde aquel acontecimiento aterrador, y si bien Gromph era con toda probabilidad el drow más viejo de cuantos vivían en Menzoberranzan, su nivel de participación en la política de la ciudad y en las luchas de poder, y en la investigación mágica en Sorcere no había hecho más que aumentar, y de forma llamativa, en los últimos años. 

Una sonrisa apretada y cómplice entreabrió los labios marchitos del viejo drow al imaginar la expresión dubitativa en la cara de su inminente visitante. Pudo ver la mano del hombre que se alzaba para llamar y a continuación se retiraba otra vez, temerosa. 

Gromph esperó un instante más y luego hizo un movimiento ondulante con los dedos y la puerta se abrió delante mismo del puño con que Andzrel Baenre se disponía a llamar. 

—Adelante —le dijo Gromph al maestro de armas, y volviendo a coger su pluma otra vez centró su atención en el pergamino extendido. 

Las botas de Andzrel repicaron sobre el suelo de piedra al entrar en la habitación, por el sonido Gromph se dio cuenta de que pisaba con fuerza. Daría la impresión de que la acción de Gromph había azorado al maestro de armas. 

—La Casa Xorlarrin se mueve con audacia —declaró Andzrel. 

—Bien hallado también tú, Andzrel —Gromph alzó la vista y dirigió al varón mucho más joven una mirada fulminante. 

Andzrel dejó escapar un poco de evidente bravuconería con su siguiente exagerada exhalación tras el poderoso recordatorio de posición y jerarquía del poderoso mago. 

—Una fuerza considerable avanzando hacia el oeste —informó Andzrel. 

—Encabezada, sin duda, por el ambicioso Ravel. 

—Sí, creemos que vuestro discípulo va a la cabeza. 

—Exdiscípulo —corrigió Gromph con mordacidad. 

Andzrel asintió y bajó la mirada al ver que Gromph ni siquiera parpadeaba. 

—La Matrona Quenthel está preocupada —dijo en voz baja. 

—Aunque dudo de que esté sorprendida —respondió Gromph. Se apoyó en el escritorio y se puso de pie, se alisó la enmarañada túnica de un negro reluciente con telarañas y diseños arácnidos en hilo de plata y rodeando la mesa se acercó a un pequeño anaquel que había en una pared lateral de la habitación. 

Con los ojos fijos, no en Andzrel, sino más bien en una gema de cristal con forma de calavera que había en el anaquel, musitó: 

—Los hábitos alimentarios de los peces. 

—¿Los peces? —preguntó Andzrel por fin después de una larga pausa sin que Gromph, a sabiendas, diera el menor indicio de estar dispuesto a aclarar la curiosa afirmación ni de ir a volverse sin que le dieran pie. 

—¿Has pescado alguna vez con línea y anzuelo? —preguntó el mago. 

—Prefiero la lanza —respondió el guerrero. 

—Claro. —No había el menor atisbo de admiración en la voz de Gromph cuando dijo eso. En ese momento sí se volvió, y estudiando la cara del maestro de armas supo que Andzrel tenía la impresión de haber sido insultado. Lo sospechaba, pero no lo sabía, porque ése, con todo lo inteligente y maniobrero que era, no podía apreciar los sublimes cálculos y la paciencia, la simple falta de cadencia que representaba la pesca con línea. 

—En las negras aguas de un estanque cualquiera puede haber diez tipos diferentes de peces —dijo Gromph. 

—Y yo los habría cogido a todos con la lanza. 

Gromph le soltó un bufido y se volvió a mirar la gema en forma de calavera. 

—Tú le lanzarías la lanza a cualquiera que se pusiera al alcance del pincho. La pesca con línea no es tan indiscriminada. —Se enderezó y se dio la vuelta para contemplar al maestro de armas, actuando como si acabara de entender lo curioso de su propia afirmación. 

—Aun cuando veas al pez que quieres ensartar, no serás, de verdad, tan específico en tu elección de alimento como el que pesca con línea. 

—¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Andzrel—. ¿Por qué el pescador con línea volverá a echar al agua a todos los peces que no le parezcan aceptables mientras que yo ya habré matado a mi presa antes de sacarla del estanque? 

—Porque el que pesca con línea ya ha elegido el tipo de pez —corrigió Gromph—, en el hecho de seleccionar la carnada y el lugar, el punto y la profundidad de la línea. Los peces tienen preferencias, y si se conocen, esas preferencias permiten a un pescador sagaz montar adecuadamente su trampa. 

Se volvió hacia la gema en forma de calavera. 

—¿Es posible que el archimago Gromph se vuelva más críptico con el paso de los años? 

—¡Sería de esperar! —replicó Gromph mirando por encima del hombro, lo que le permitió ver una vez más que el matiz de sus palabras le pasaba totalmente desapercibido al pobre Andzrel—. La vida entre las gentes de Menzoberranzan a menudo puede compararse con la pesca con línea. ¿No te parece? Conocer los cebos adecuados y cazar tanto a los adversarios como a los aliados. 

Esta vez, cuando se volvió hacia Andzrel sostenía en una mano la gema en forma de calavera ante sus ojos. Sobre la cristalina gema danzaban los reflejos de las muchas velas que ardían en la habitación, y esos brillos a su vez hacían relucir los ojos del mago. 

A pesar de todo, el maestro de armas parecía seguir en la oscuridad por lo que respectaba a la analogía del archimago, y eso le confirmó a Gromph que Tiago no lo había traicionado. 

Porque Andzrel no sabía que Ravel Xorlarrin había mirado en el interior de esta misma gema, y allí había descubierto el joven hilador de conjuros el premio en pos del cual ahora iban él y la Casa Xorlarrin. Y Andzrel no tenía la menor idea de que Tiago había posibilitado la intrusión del joven en los aposentos privados de Gromph en Sorcere, como favor a Jearth, el maestro de armas de la Casa Xorlarrin, que era uno de los mayores rivales de Andzrel dentro de la jerarquía guerrera de la ciudad. 

—La Casa Xorlarrin se mueve exactamente como le conviene a la Casa Baenre, y hacia un destino digno de ser explorado —explicó Gromph con toda claridad. 

Eso pareció sorprender un poco a Andzrel. 

—Tiago está con ellos por petición de la Madre Matrona Quenthel —continuó Gromph, y a Andzrel casi se le salen los ojos de las órbitas. 

—¡Tiago! ¿Por qué Tiago? Es mi segundo. ¡Está a mis órdenes! 

Eso hizo reír a Gromph. Si había mencionado a Tiago, había sido para hacer temblar a Andzrel de indignación, algo con lo que Gromph disfrutaba enormemente. 

—Si tú le diste unas instrucciones, y la Matrona Quenthel le dio unas órdenes diferentes: ¿a quién debería obedecer Tiago? 

La expresión de Andzrel se volvió tensa. 

Claro que sí, Gromph lo sabía. El joven Tiago era, sin duda, el segundo de Andzrel, pero pocos creían que esa situación fuera a durar mucho tiempo. Porque Tiago tenía algo de lo que Andzrel carecía: una relación de sangre directa con Dantrag Baenre, el más grande maestro de armas de que se tuviera memoria en la Casa Baenre. Tiago era nieto de Dantrag, y, por lo tanto, nieto de Yvonnel y sobrino de Gromph, Quenthel, y el resto del noble clan. Andzrel, en cambio, era hijo de un primo. Noble, es cierto, pero más lejano. 

Para empeorar aún más las cosas, no había un solo drow que hubiese visto a estos dos en la batalla que pensase que Andzrel podría derrotar a Tiago en combate singular, al joven Tiago, cuya fuerza no hacía más que aumentar con el paso de los años. 

El archimago dedicó un momento a estudiar a Andzrel, y se dio cuenta de que había sembrado la duda y la preocupación con profundidad suficiente, que el hecho de que Tiago acompañara a la Casa Xorlarrin en esta expedición de gran importancia al parecer, haría que el maestro de armas se pasara días paseándose arriba y abajo en su habitación. 

Así pues, Gromph creyó que era buen momento para cambiar de tema. 

—¿Conoces bien a Jarlaxle? 

—¿De Bregan D’aerthe? —preguntó Andzrel con voz insegura—. He oído hablar… no, no muy bien. —Pareció desconcertado por su propio reconocimiento, de modo que se apresuró a añadir—: Lo he visto en varias ocasiones. 

—Al parecer, Jarlaxle siempre desencadena acontecimientos interesantes —dijo Gromph—. Puede que en este caso no sea diferente. 

—¿Qué estás diciendo? —preguntó el maestro de armas—. ¿Es que la Casa Baenre ha facilitado esta jugada de los Xorlarrin? 

—Nada de eso. La matrona Zeerith actúa por su propia cuenta. 

—Pero ¿hemos hecho algo para empujarla? 

Gromph se encogió de hombros como si no fuera con él. 

—¿Qué es lo que sabes, archimago? —inquirió Andzrel. 

Gromph volvió a poner la gema con forma de calavera en el anaquel y volvió hacia su escritorio con paso tranquilo. Cuando se hubo sentado volvió a centrarse en su pergamino y cogió la pluma. 

—¡No soy ningún plebeyo! —gritó Andzrel y dio un golpe en el suelo con su pesada bota, como poniéndole el punto a un signo de admiración—. ¡No me trates como si lo fuera! 

Gromph lo miró y asintió. 

—Es cierto —reconoció mientras echaba mano de una botellita llena de humo y tapada con un corcho. La puso ante sí, entre él y Andzrel, y quitó el corcho. Empezó a salir un hilillo de humo—. No eres un plebeyo —reconoció—, pero puedes retirarte. —Dicho lo cual, sopló sobre el humo dirigiéndolo hacia Andzrel. Al mismo tiempo soltó una serie de conjuros uno detrás de otro. 

Andzrel lo miró desconcertado, sobresaltado y muy preocupado, incluso atemorizado. Sintió que todo su ser, su forma corpórea, perdía peso. Trató de hablar, pero era demasiado tarde. Era como el viento, se alejaba sin control. Gromph observó cómo salía de la habitación y con otro gesto de la mano lanzó otra bocanada de viento, más fuerte que la primera, que no sólo aceleró la partida de Andzrel, sino que además cerró la puerta de un portazo detrás de él. 

Gromph sabía que Andzrel no recuperaría su forma corpórea hasta encontrarse lejos de esa ala de la Casa Baenre. 

El archimago no esperaba que el molesto maestro de armas volviese pronto por allí. Eso hizo que frunciera el entrecejo pensando en la cara que podría llegar a poner Andzrel en caso de que le revelara los otros secretitos que guardaba. Porque entre los que acompañaban a Tiago en la expedición se encontraba uno de los más antiguos colaboradores de Gromph, un viejo drow mago reconvertido en guerrero y reconvertido luego en herrero, de nombre Gol’fanin, que llevaba consigo un djin en una botella, una araña en fase en otra, y el diseño de una antigua espada que llevaba siglos escapándosele por su incapacidad para unir adecuadamente los diamantes y las aleaciones de metal. 

Si el destino de la expedición Xorlarrin era el que Gromph, la Matrona Zeerith y la Matrona Quenthel esperaban, y si el cataclismo había nacido de la ira de un primordial del fuego, entonces la indignación que Andzrel sentía en este momento se parecería a la calma absoluta si se comparaba con la que sentiría cuando Tiago volviera a casa. 

Esa idea llenaba al viejo archimago drow de satisfacción. 





 

PRIMERA PARTE 

 

UNA ANTIGUA INQUINA 





 

A pesar de haber superado ya el alba de mi segundo siglo de vida, sigo sintiendo que ando sobre arenas movedizas. En muchos sentidos me encuentro tan inseguro de mí como en aquel momento, muchas décadas atrás, en que salí por primera vez de Menzoberranzan siendo libre… en realidad, menos seguro, porque por entonces mis emociones estaban arraigadas en una clara distinción entre lo que está bien y lo que está mal, en una comprensión cabal de la verdad frente al engaño. 

Es probable que mi seguridad de entonces se basara casi exclusivamente en una negativa; cuando llegué a reconocer la verdad de la ciudad de Menzoberranzan con respecto a mí, supe que no podía aceptarla, supe que aquello no sonaba a verdad en mi corazón ni en mi alma, y me planteaba la necesidad de una vida mejor, de mejores maneras. Y no era que yo supiera lo que quería, porque no tenía la menor experiencia de cuáles eran las posibilidades fuera del mundo de Menzoberranzan, pero sí sabía que aquello no era lo que yo quería y que no podía aceptarlo. 

Guiado por esa brújula moral interna, fui haciendo camino, y mis creencias no hicieron más que reforzarse gracias a los amigos a los que llegué a conocer, amigos que no eran de mi especie, pero sí de una bondad indudable. 

Y así he vivido mi vida, una buena vida, con el poder de la rectitud como guía de mis armas. Por supuesto que he tenido momentos de duda, y que he cometido muchos errores a lo largo del camino, pero allí estaban mis amigos para hacerme volver al camino correcto, para recorrerlo a mi lado y apoyarme y fortalecer mi fe en una comunidad mayor que yo mismo, en un propósito más alto y más noble que el simple hedonismo tan común en la tierra donde nací. 

Ahora soy mayor. 

Ahora vuelvo a no saber. 

Porque otra vez me encuentro metido en conflictos que no comprendo, en los que ambas partes parecen igualmente equivocadas. 

Esto no es Mithril Hall defendiendo sus puertas contra los orcos que merodean. Ésta no es la guarnición de Diez Ciudades tratando de repeler a una horda de bárbaros ni combatiendo contra los monstruosos secuaces de Akar Kessell. Ahora por todo Faerun hay conflictos y sombras y confusión, y una sensación de que no hay un camino despejado hacia la victoria. El mundo se ha vuelto tenebroso, y en un lugar tenebroso pueden surgir gobernantes oscuros. 

Añoro la simplicidad del Valle del Viento Helado. 

Porque aquí, en las tierras más populosas, está Luskan, donde proliferan la traición y el engaño y la codicia sin límites. Me temo que hay cientos de lugares como Luskan por todo el continente. En el tumulto de la Plaga de Conjuros y en la oscuridad más profunda y pertinaz del Páramo de las Sombras, el retorno de los sombríos y el imperio de Netheril, esas estructuras de comunidad y sociedad no podían seguir incólumes. Algunos ven al caos como un enemigo al que hay que derrotar y someter; otros, lo sé por mi experiencia en tiempos anteriores, lo ven como una oportunidad de beneficio personal. 

Porque aquí hay cientos de comunidades y conglomerados de granjas que dependen de la protección de las guarniciones de las ciudades que no acudirán. A decir verdad, bajo el gobierno despótico de reyes o señores o grandes capitanes, esas comunidades muchas veces se convierten en presa de las ciudades poderosas. 

Porque aquí está Muchas Flechas, el reino orco impuesto a las Marcas Argénteas por las hordas del rey Obould en aquella lejana guerra, aunque todavía hoy, transcurrido casi un siglo, sigue siendo una prueba cuyo resultado es imposible predecir. ¿Es que el rey Bruenor, con su valentía al firmar el Tratado de la Garganta de Garumn, puso fin a la guerra o simplemente retrasó una de mayores proporciones? 

Es la eterna confusión, me temo, siempre las arenas movedizas. 

Hasta que desenvaino mis espadas, y ésa es la oscura verdad sobre quién he llegado a ser. Porque cuando tengo las armas en mis manos, la batalla cobra inmediatez y el objetivo es sobrevivir. La alta diplomacia que otrora guiaba mi mano es una visión efímera, las líneas ondulantes de la reverberación muestran ríos de aguas chispeantes donde, en realidad, sólo hay arena seca. Vivo en una tierra de muchos Akar Kessell, pero, según parece, ¡muy pocos lugares que valga la pena defender! 

Puede que entre los habitantes de Neverwinter exista una defensa tan noble como la que yo ayudé a librar en Diez Ciudades, pero también viven allí, dentro de la tríada de intereses, los thayanos y sus hordas de no muertos, y los netherilianos, muchas personas no menos despiadadas y no menos egoístas. De hecho, no menos equivocadas. 

¿Cómo comprometer mi corazón en esa ciénaga que es Neverwinter? ¿Cómo podría actuar con convicción, en el conocimiento firme de que lucho por el bien de la tierra y por el bien de la buena gente? 

No puedo. Ahora no. No con intereses enfrentados igualmente oscuros. Pero, al parecer, tampoco estoy rodeado por amigos con una idea similar del bien común. Si sólo de mí dependiera, abandonaría esta tierra, me marcharía quizás a la Marca Argéntea, hacia (ojalá) un sentido del bien y de la esperanza. A Mithril Hall y a Luna Plateada que todavía laten al son del corazón del rey Bruenor Battlehammer y de lady Alustriel, o quizás a Aguas Profundas, aún relucientes, donde todavía se gobierna teniendo en cuenta el bien de la ciudad y de los habitantes. 

Pero no hay manera de persuadir a Dahlia de marcharse. Hay algo aquí, alguna querella antigua que escapa a mi comprensión. La seguí hasta Sylora Salm de buen grado, ajustando mis propias cuentas al tiempo que ella ajustaba las suyas. Y ahora la sigo otra vez, porque no está dispuesta a cambiar de rumbo. Cuando Artemis mencionó aquel nombre, Herzgo Alegni, la invadió tal ira, tanta tristeza, que no quiere oír hablar de otra cosa. 

Tampoco quiere oír hablar de demorarlo, porque el invierno se nos viene encima. Me temo que ninguna tempestad la detendrá, que no habrá nevada que Dahlia no sea capaz de atravesar para llegar a Neverwinter, a dondequiera sea que tenga que ir para encontrar a este señor netheriliano, a este Herzgo Alegni. 

Pensaba que su odio por Sylora Salm era profundo, pero ahora lo sé, no es comparable con el arraigado aborrecimiento que siente por este tiflin señor de la guerra netheriliano. Dice que lo matará, y cuando amenacé con dejarla que siguiera sola su camino, ni siquiera vaciló y no tuvo ni el detalle de brindarme una afectuosa despedida. 

Así me veo arrastrado una vez más hacia un conflicto que no entiendo. ¿Es posible encontrar en esto una vía recta? ¿Hay forma de medir lo que está bien y lo que está mal entre Dahlia y el shadovar? Por lo que dice Entreri, parecería que este tiflin es una mala bestia que merece un final violento, y seguramente la fama de Netheril sustenta esa idea. 

Pero ¿tan perdido estaré a la hora de elegir mi camino que me dejo guiar por la palabra de Artemis Entreri? ¿Tan alejado estoy de todo lo que es correcto, de las comunidades concebidas de esa manera, como para caer en esto? 

Las arenas se mueven bajo mis pies. Desenvaino mis espadas, y en la desesperación de la batalla las empuñaré como siempre lo he hecho. Mis enemigos no sabrán del tumulto que hay en mi corazón, de la confusión de no tener ante mí un claro camino moral. Sólo conocerán la mordacidad de Muerte de Hielo, el destello de Centella. 

Pero yo sabré la verdad. 

Me pregunto si mi renuencia a ir tras Alegni es reflejo de mi falta de confianza en Dahlia. Ella está segura de su rumbo, si vamos a eso, más segura de lo que la he visto jamás, de lo que he visto jamás a nadie. Ni siquiera Bruenor, en su lejana búsqueda para recuperar Mithril Hall, marchó nunca con paso tan decidido. Matará a este tiflin o morirá en el intento. Menudo amigo y menudo amante sería yo si no la acompañara. 

Pero no lo comprendo. No veo claro el camino. No sé cuál es el bien mayor por el que peleo. No combato por la esperanza de mejorar mi rincón del mundo. 

Me limito a luchar. 

Al lado de Dahlia, que me intriga. 

Al lado de Artemis Entreri, o eso parece. 

Tal vez en otro siglo, volveré a Menzoberranzan, no como enemigo, no como conquistador, no para derribar las estructuras de esa sociedad que otrora pensé que eran despreciables. 

Tal vez vuelva porque es a donde pertenezco. 

Ése es mi temor, el temor de una vida desperdiciada, de una causa mal concebida, de una creencia que, en el fondo, es un ideal vacío, inalcanzable, los descabellados designios de un niño inocente que creía que podía haber más. 

 

DRIZZT DO’URDEN 
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PINTURAS DE GUERRA 


Drizzt no se alarmó al despertarse al amanecer y descubrir que Dahlia no estaba junto a él en el pequeño campamento. Sabía dónde podría estar. Se tomó el tiempo suficiente para ponerse el cinto con las cimitarras y cargar al hombro a Taulmaril antes de bajar a toda prisa los estrechos senderos del bosque y subir la empinada pendiente cogiéndose de los árboles para impulsarse con ellos. Cerca de la cima de la pequeña colina la divisó, de espaldas a él, contemplando tranquilamente la lejanía. 

A pesar del frío —y esa mañana era con diferencia la más fría de la estación— Dahlia sólo iba envuelta con su manta, que dejaba un hombro desnudo al descubierto. Drizzt casi no se fijó en su vestimenta, o más bien en la falta de ella, a pesar de que era notorio, porque su mirada quedó prendida en el cabello de la mujer. La noche anterior lo llevaba en su elegante corte hasta los hombros, pero ahora había vuelto a la gruesa trenza negra y roja que subía formando una deliciosa curva alrededor del delicado cuello. Era como si Dahlia pudiera convertirse en una persona diferente con sólo pasarse un peine mágico. 

Avanzó hacia ella lentamente y pisó una rama que se partió bajo su pie haciendo un leve ruido que hizo que Dahlia volviera apenas la cabeza para mirarlo. 

Drizzt se paró en seco, contemplando los dibujos formados por puntos azules, el dibujo de añil de la guerrera elfa. Tampoco llevaba eso la noche anterior, como si hubiera suavizado su aspecto para la cama de Drizzt, como si usara su cabello y el añil como reflejo de su estado de ánimo, o… 

Drizzt entrecerró los ojos. Se dio cuenta de que no los usaba como reflejo de su estado de ánimo, sino como una manera de incitar, de manipular, a su amante drow. 

La noche anterior habían discutido, y la exaltada Dahlia, con su trenza y sus pinturas de guerra intactas, había dejado perfectamente clara su posición, su intención de ir a por Alegni. 

Pero después se había acercado a Drizzt con más suavidad, buscando la reconciliación, con su corte de pelo más suave, la cara limpia de pinturas de guerra. Entonces no habían discutido sobre Alegni, ni se habían ido a dormir enfadados. 

Drizzt se acercó hasta donde estaba Dahlia y contempló la vista desde el lado occidental del altozano. Observó allá abajo la distancia que los separaba de Neverwinter, envuelta en una niebla a ras del suelo al cargarse el aire más frío de la húmeda calidez del gran río. 

—La niebla oculta gran parte de las cicatrices —dijo Drizzt, rodeando con los brazos a la mujer, que no reaccionó a su contacto—. Fue en una época una hermosa ciudad, y volverá a serlo si los thayanos son derrotados realmente. 

—¿Con los shadovar rondando las calles y los callejones? —replicó Dahlia con aspereza. 

Drizzt no supo cómo responder, de modo que se limitó a estrecharla con más fuerza. 

—Están en la ciudad, entre los habitantes, según dijo Barrabus… el hombre al que tú llamas Artemis Entreri —añadió Dahlia. 

—Una posición conseguida, con toda probabilidad, por la amenaza mayor que representaba Sylora Salm. Si esa amenaza ha perdido fuerza, espero que los shadovar… 

—Cuando su líder esté muerto, la amenaza de los shadovar será menor —interrumpió Dahlia cortante y fría—. Y su líder pronto estará muerto. 

Drizzt trató de abrazarla con más fuerza, pero ella se separó de él, dio un par de pasos hacia el borde del barranco y se envolvió mejor con la manta. 

—El tiempo no es su aliado, sino el nuestro —dijo Drizzt. 

Dahlia se volvió hacia él de pronto, con mirada severa intensificada además por los amenazadores dibujos de su añil de guerra. 

—Él va a saber la verdad —insistió Drizzt—. Va a saber por Entreri lo que sucedió con Sylora Salm, y sabrá que vamos a ir a por él. Entreri lo admitió cuando nos dijo que estaba esclavizado y que no podía unirse a nosotros en tu venganza. 

—Entonces, el asqueroso señor netheriliano debe de tener mucho miedo ahora mismo —replicó Dahlia. 

—Y también debe de estar muy prevenido, con sus fuerzas concentradas. Éste no es buen momento… 

—No es decisión tuya —volvió a interrumpirlo Dahlia. 

—A medida que vaya decayendo la amenaza thayana, también bajará la guardia nuestro adversario —insistió Drizzt tratando de contrarrestar el enfado de la mujer—. He conocido a estos pobladores de la ciudad y son buena gente. No van a sufrir durante mucho tiempo a los netherilianos. Éste no es el momento de ir contra él. 

En los ojos azules de Dahlia hubo un destello de ira, y por un momento Drizzt pensó que se lanzaría contra él. A pesar de que conocía los designios de Dahlia y su determinación de ir a por Alegni, el explorador drow casi no podía creer el nivel de intensidad que podía alcanzar esa furia. No podía imaginar que pudiera ponerse más furiosa aun en el caso de que él hubiese admitido algún crimen atroz que hubiese cometido contra su familia. Se alegró de que en aquel momento ella no tuviese a mano su arma. 

Drizzt dejó pasar un largo silencio antes de atreverse a continuar. 

—Matarás a Alegni. 

—¡No pronuncies su nombre! —insistió Dahlia, y escupió en el suelo, como si el mero hecho de oír aquel nombre le hubiera hecho subir bilis a la boca. 

Drizzt hizo un gesto con las manos en el aire, tratando de calmarla. 

Poco a poco, las llamaradas de sus ojos se fueron transformando en una tristeza profunda. 

—¿Qué pasa? —dijo él en un susurro, atreviéndose a acercarse un poco más. 

Dahlia se dio la vuelta, pero no lo rechazó cuando él la rodeó otra vez con los brazos. Juntos, contemplaron la ciudad de Neverwinter allá abajo. 

—Voy a matarlo —musitó Dahlia, y a Drizzt le dio la impresión de que más que decírselo a él, lo decía para sí misma—. Sin más demora. Sin tardanza. Voy a matarlo. 

—¿Como mataste a Sylora Salm? 

—De haber sabido que ella lo tenía por enemigo, la habría ayudado. De haber conocido la identidad del jefe shadovar, jamás me habría marchado de Neverwinter para ir a Luskan o a Gauntlgrym. Jamás habría abandonado la región sin antes matarlo con mis propias manos. 

Dijo esas tres últimas palabras con tanta claridad, con tanta intensidad, con tanta inquina, que Drizzt comprendió que no le valdría de nada razonar con ella en ese momento. 

Se limitó a tenerla abrazada. 

Desde el esqueleto de un árbol muerto, espiando por una grieta en la madera descompuesta, Effron el Contrahecho observaba a la pareja con gran interés. Al deforme brujo no se le escapaba una sola palabra de su conversación, y nada de lo que oía le resultaba sorprendente. Conocía a Dahlia, sabía más de ella que cualquier otro ser viviente, y comprendía los demonios que la guiaban. 

Por supuesto que trataría de matar a Herzgo Alegni. Sería más feliz muriendo en el intento de matarlo que permaneciendo ambos vivos. 

Effron la comprendía. 

El brujo no podía negar sus propias emociones al mirar a aquella guerrera elfa. Una parte de él quería salir de su escondite y destruir a la pareja en ese mismo momento. Sin embargo, el sentido común fue más fuerte. Había oído hablar lo suficiente de ese Drizzt Do’Urden para saber que tenía que jugar sus cartas con cautela. 

Además, no estaba seguro de querer muerta a Dahlia, al menos no de manera inmediata. Había ciertas cosas que quería saber, que necesitaba saber, y ella era la única que podía proporcionarle las respuestas. 

El brujo shadovar se desdibujó en una sombra y abandonó el lugar, aunque no volvió inmediatamente para informar a Herzgo Alegni de lo que había averiguado. Al fin y al cabo, Effron no era el esclavo de nadie y no carecía de recursos propios. 

Se dirigió a una región boscosa de hondonadas y promontorios rocosos que había a las afueras de Neverwinter. El cielo todavía estaba muy oscuro y había empezado a caer una débil nevada, pero Effron conocía bien la zona y se movía con seguridad hacia un campamento levantado en una cueva poco profunda. 

Había en las inmediaciones un puñado de shadovar, soldados netherilianos que habían llegado del Páramo de las Sombras poco después que Effron, que los había hecho acudir secretamente, pero todavía no habían jurado ser aliados de Alegni. 

Cuando el deforme brujo apareció entre ellos, todos se pusieron de pie, no exactamente en actitud de firmes, pero mostrando un principio de respeto. 

—¿Tienes los globos? —le preguntó el brujo a un shadovar, un humano de elevada estatura llamado Ratsis. 

Ratsis respondió con una sonrisa aviesa y buscó bajo el cuello abierto de su camisa, de donde sacó una cadena de plata de la que pendían dos globos traslúcidos llenos de sombra, del tamaño del puño de un niño. En la niebla de sombra que contenía cada globo había una araña, pequeña y peluda, como una diminuta tarántula. Ratsis sonrió. 

—Para la mujer elfa —le recordó Effron. 

—¿Y qué hay de su compañero? —inquirió Ratsis. 

—Matadlo —respondió Effron sin dudar—. Es demasiado peligroso para capturarlo o para permitir que escape. Matadlo. 

—Somos siete —insistió Jermander, otro de los del grupo, un feroz guerrero tiflin que hacía gala de un orgullo y una ira implacables—. ¡No son más que dos! 

—Ocho —lo corrigió en voz baja Ratsis, el cuidador de arañas. Hizo una breve pausa para hacer girar los globos de su collar, con los ojos brillantes por la contemplación de sus mascotas, y rectificó—: Diez. 

La expresión de Jermander demostraba que no tenía mucho aprecio por esos aliados en particular, lo cual arrancó una carcajada a Ratsis. 

—No subestimes a estos dos enemigos, compañero de lucha —le advirtió Ratsis. 

—No nos subestimes a nosotros —le retrucó Jermander—. No somos carne de cañón traída del Páramo de las Sombras para disfrute de Effron el Contrahecho, ni siquiera de lord Alegni. 

Effron le sostuvo la mirada al guerrero, pero no discutió con él. Esas sombras en particular tal vez no fueran nobles netherilianos, pero tampoco se los podía considerar plebeyos. Eran mercenarios de gran reputación, los famosos Cazarrecompensas Mercenarios de Cavus Dun, y se vendían caros. 

—Mis disculpas, Jermander —dijo Effron con una torpe y contrahecha reverencia. 

—Captura a la mujer elfa —dijo Ratsis con gran énfasis—. Envaina las espadas. —Volvió a hacer girar los globos con las arañas entre los dedos y sonrió triunfal—. Sed letales con el drow, pero amables con la elfa. 

El intercambio de miradas entre Jermander y Ratsis dejaba ver una competencia bastante marcada entre los dos, y también una buena dosis de animosidad. Nada de eso le pasó desapercibido a Effron. 

—No me falléis en lo de matar al drow —les advirtió el brujo, que también tenía el peso de un noble netheriliano—. Como me falléis en capturar a Dahlia viva, os pasaréis la eternidad pidiendo la muerte. 

—¿Es una amenaza? —preguntó Jermander, aparentemente divertido. 

—Draygo Quick —le recordó Effron. El guerrero depuso su bravuconería al oír el nombre de ese shadovar realmente poderoso—. Una promesa. 

Effron acabó con una vista torva, paseando la mirada de un mercenario a otro. A continuación se alejó lentamente. 

—Traed a la Cambiante —dijo Ratsis en cuanto Effron se hubo marchado. La Cambiante había sido la causa por la que había corregido el recuento de Jermander cuando insistió en que eran ocho y no siete. 

—Las espadas del drow pondrán en peligro nuestra captura de Dahlia con vida —dijo Ratsis—. No quisiera tener que explicar la inoportuna muerte de Dahlia a alguien como Draygo Quick. 

—Yo puedo sacarlo de su escondrijo —insistió otro sombrío, un tiflin enjuto y musculoso que llevaba una indumentaria más ligera e iba armado con una lanza corta. 

—Y yo —declaró otro, uno de ascendencia humana y piel shadovar, que iba armado como el anterior y por toda armadura llevaba un traje de tela fina. Se puso al lado del tiflin y los dos hincharon el musculoso pecho, al parecer con estudiada sincronización. En el humano, más que en el tiflin, esa pose parecía más bien una bufonada. Con su mata de pelo rubio y rizado y sus mejillas de querubín, parecía casi infantil a pesar de sus cultivados músculos. 

Ratsis se habría reído de buena gana de esos dos Hermanos de las Nieblas Grises, una orden de monjes que había adquirido últimamente cierta notoriedad entre los netherilianos. Se habría reído, pero se guardó muy bien de hacerlo, porque los hermanos Parbid y Afafrenfere eran especialmente susceptibles y de reconocida imprudencia. 

—Yo había pensado que desempeñarais un papel activo en la muerte del drow —dijo Ratsis para aplacarlos, y lo consiguió, porque ambos monjes esbozaron una sonrisa ante su reconocimiento—. Con vuestros movimientos veloces y vuestros puños letales, creo que hasta alguien de la fama de Drizzt Do’Urden podría verse superado. 

—Somos discípulos del Paso de Punta —respondió Parbid, el tiflin, y dio un golpe con la lanza—. Haremos ambas cosas: moverlo y luego matarlo. 

Ratsis miró a Jermander, que también estaba claramente divertido. Su expresión demostraba que su pequeño roce había quedado olvidado por la fanfarronería casi cómica de Parbid y Afafrenfere. 

—Yo soy el captor. Tú eres el que le da muerte —le dijo Ratsis a Jermander—. ¿Qué eliges? 

—Un octavo nos vendría bien —respondió Jermander provocando la decepción y el aparente desánimo de los dos monjes—. No quiero correr riesgos en esto. No en este momento. 

—¡La Cambiante exigirá tres partes! —dijo Ambargrís, otra de la banda, una enana convertida al Páramo de las Sombras, una sombría aunque sólo parcialmente. Su verdadero nombre era Ámbar Gristle O’Maul, pero Ambargrís le iba mejor, porque reflejaba a la perfección tanto su aspecto como su olor. Tenía el cabello negro y largo, en parte trenzado y en parte suelto, y una nariz gorda y ganchuda. Todavía no se parecía mucho a los shadovar, sino que más bien parecía un engendro de duergar y Delzoun. Llevaba en el Páramo de las Sombras poco más de un año, pero su habilidad con su maza excepcional y su divina capacidad para formular conjuros no habían pasado desapercibidas. A pesar de su ausencia de credenciales entre los shadovar, los Cazarrecompensas Mercenarios de Cavus Dun la habían admitido y le habían prometido apoyar su admisión plena en el imperio —cosa sumamente rara para un no humano— si se ponía a prueba. Al parecer ella lo tenía claro allí en el grupo, haciendo girar ansiosamente su arma, a la que cariñosamente llamaba rompecráneos, en sus fuertes manos. La maza, de algo menos de metro y medio, era de madera dura pulida, tenía el mango cubierto de cuero negro y su extremo lastrado estaba cubierto por tramos con anchos anillos de metal negro. La enana la blandía con destreza con una sola mano o, si la cogía con ambas manos, era capaz de pulverizar un cráneo. Llevaba una pequeña rodela, fácil de manejar para no estorbar en sus frecuentes cambios de mano del arma. 

—Tal vez sería mejor que guardaras silencio —respondió Ratsis con gravedad. Ambargrís sólo respondió con un encogimiento de hombros; de haber apoyado su posición, seguro que Jermander le habría aplicado la misma disciplina. 

—Cierto —dijo el monje tiflin Parbid—. Ambargrís se cree especial porque es una de mil entre nosotros debido a su ascendencia, y una de diez mil si le añades el sexo. A estas alturas sería conveniente que hubiera aceptado, ya que su singularidad es más una cuestión de curiosidad que de otra cosa. 

—Eso no es justo, hermano —dijo el otro monje, Afafrenfere—. Lucha bien y su habilidad como curadora nos ha sido de gran ayuda. 

—No voy a ayudar a tu maldito socio en el futuro —musitó Ambargrís entre dientes, pero lo bastante alto para que todos pudieran oírla. 

—Puede que fuera útil interrogando a cualquiera de sus mugrientos congéneres a los que capturamos por el camino —le contestó Parbid a Afafrenfere. 

—Lo que dijo la enana se toma en cuenta —interrumpió Jermander para volver a lo que importaba—. La Cambiante exigirá tres partes completas, aunque su trabajo no será más duro, y sí menos peligroso que el nuestro, dada su habilidad para evitar que la apresen. 

—Entonces le ofreceremos dos partes —respondió Ratsis con calma, a lo que Jermander asintió. 

—¿Estamos todos de acuerdo? —preguntó Ratsis. 

Ambargrís dio un golpe con el pie, cruzó los brazos sobre el pecho y negó obstinadamente con la cabeza, aunque lo cierto era que no tenía voto completo, ya que no pertenecía íntegramente a los shadovar. Cuando la expresión de escepticismo de Ratsis reflejó exactamente eso, la enana reculó un poco y empezó a jugar con la sarta de perlas negras que llevaba al cuello mientras maldecía entre dientes. 

Los dos monjes se mantuvieron en sus trece en el «no», oponiéndose a Ratsis y a Jermander, que votaron «sí». 

Todos los ojos se volvieron hacia la parte trasera del campamento donde una mujer de anchos hombros y un tiflin gordo permanecían sentados sobre una roca. La mujer afilaba su espada mientras el tiflin enrollaba nuevas tiras de cuero rojo en el mango de su enorme mangual. A cada vuelta de cuero, el arma se estremecía y la pesada bola con púas, del tamaño de la cabeza de un hombre corpulento, se sacudía en el extremo de su casi metro y medio de cadena. 

—Se hace lo que haya que hacerse —dijo el hombre llamado simplemente Bol. 

—Dos y medio a dos, entonces —dijo Ambargrís con una sonrisa. 

Pero inesperadamente, cuando la enana acababa de hacer su afirmación, la mujer de la espada salió con un: 

—Traed a la Cambiante. 

Todos los ojos se fijaron en ella. Era la primera vez que la oían hablar y ya llevaba diez días con la banda. Ni siquiera sabían su nombre, y todos se referían a ella como Horrible, o como «la Puta de Bol», como la había bautizado Ambargrís, apelativo que a ella no parecía molestarle en lo más mínimo y en cambio divertía al baboso de Bol. 

O a lo mejor sí le había molestado, pensó Ratsis mientras miraba alternativamente a la mujer y a la enana para detectar alguna señal de animosidad entre ellas. Era probable que la animosidad hubiera provocado la respuesta. 

—Entonces tres a dos y medio —dijo Jermander haciendo volver a Ratsis a la conversación. 

—¡Contad cuatro entonces! —añadió Bol—. Si mi Horrible así lo quiere, que así sea. 

—Entonces las siete partes que nos íbamos a repartir serán nueve —gruñó Parbid. 

—¿Vosotros dos no deberíais estar explorando en busca de Dahlia y del drow, tal como acordamos? —replicó Ratsis—. Y si llegáis a dar con ellos, consideraos libres para apresarlos, en cuyo caso los dos os podéis dividir el oro de Effron a partes iguales. 

Parbid y Afafrenfere se miraron con expresión entre dubitativa e intrigada, como si estuvieran dispuestos a tomarle la palabra a Ratsis. 

Jermander, por su parte, le dirigió a Ratsis una mirada nada entusiasta y no apartó los ojos de él mientras los dos monjes se alejaban con paso ostentoso. 

—Que lo intenten —explicó Ratsis—. Así volveremos a las siete partes a pesar de los costosos servicios de la Cambiante. 

Jermander respondió con un bufido y no pareció demasiado preocupado por esa posibilidad. 


Drizzt estaba en cuclillas a unos pasos del tronco del corpulento pino, debajo de las gruesas ramas arqueadas que les habían servido de refugio a él y a Dahlia para pasar la noche. Vio el manto blanco entre las agujas del pino y se enderezó, separando un par de ramas. De hecho había caído la primera nevada durante la noche, cubriendo el suelo de un blanco que relucía bajo los rayos del sol de la mañana. 

Mientras la luz se colaba en su dormitorio natural, el drow echó una mirada a Dahlia, que aún dormía. Un rayo de sol le acariciaba la mejilla donde no había pinturas de guerra. Dahlia había vuelto a lucir su aspecto más dulce aquella noche, después de que un largo e incómodo silencio los hubiera acompañado durante todo el día como rastro de la discusión antes mantenida. El cabello de la mujer era otra vez una melena hasta los hombros, y su rostro estaba limpio y suave. 

Era el aspecto que más le gustaba a Drizzt, y Dahlia lo sabía. 

Dahlia lo sabía. 

¿Lo estaría manipulando? Volvió a preguntárselo. Él sabía que Dahlia era una mujer calculadora, una guerrera inteligente, una adversaria estratégica, pero ¿era posible que fuera también su adversaria? ¿Lo veía como un compañero y un amigo, o simplemente como un juguete y un instrumento para conseguir sus objetivos últimos? 

Drizzt trató de desechar esos pensamientos oscuros, pero no podía. Allí de pie entre las ramas del árbol, contemplando a la hermosa elfa, no podía por menos que sentirse atraído por ella. Sin embargo, no podía olvidar que realmente no la conocía y que lo que sí sabía de ella no tenía nada que ver con un inocente estilo de vida. 

Después de todo, Dahlia había llevado a Jarlaxle y a Athrogate a Gauntlgrym con el propósito de liberar al primordial. Aunque había dejado de lado sus malignos designios en el momento crítico, todavía tenía cierta responsabilidad por el cataclismo que había devastado la región y sepultado la ciudad de Neverwinter. 

Parecía tan joven allí, bajo la luz de la mañana, y tan inocente, casi una niña. De verdad era joven, se recordó Drizzt. Cuando él tenía la edad de Dahlia, allá en Menzoberranzan, ¿había salido siquiera de la Casa Do’Urden para ingresar en la escuela de guerreros de Melee-Magthere? 

Pero también sabía que Dahlia era, en muchos sentidos, mayor que él. Que había servido en la corte de Szass Tam, el archilich de Thay. Había presenciado grandes batallas y seguramente había tenido más amantes que él. Había viajado mucho y tenía mucha experiencia de la vida. Drizzt sabía perfectamente que no tenía que juzgar a Dahlia con condescendencia. Vehemente y peligrosa, nadie que se asociase con ella, amigo, amante o enemigo, haría bien en subestimarla en ningún sentido. Entonces ¿lo
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